JESÚS...

"Hijo Amado, Elegido.

Camino de Verdad y Vida.

Luz del mundo.

Buen Pastor.

Puerta.

Pan de Vida.

Resurrección.

Hijo de carpintero.

¿No se llama María tu madre?

Te escupieron el rostro,

te abofetearon y asesinaron.

No sólo ellos...

Diste tu vida por tus ovejas,

y por mí,

un lejano pecador.

Te humillaste

siendo obediente hasta la muerte,

y muerte en una cruz.

Por eso Dios te engrandeció

y te concedió el Nombre

que está sobre todo nombre,

para que, ante tu Nombre,

todos se arrodillen

en los cielos y en la tierra.

Jesús...

Como anhela la cierva estar junto al arroyo,

así mi alma desea

estar contigo, 

Jesús...”.
(Hernán Opazo Delpiano, 12 de enero de 1997.

